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Sistema vocálico

¿Cómo el sistema vocálico latino, de diez sonidos, llegó al castellano de cinco sonidos?

Qué es una vocal: es un sonido capaz de formar una sílaba por sí mismo.

Cualidad de las vocales en español

a) intensidad: cualidad fonética que puede tener efectos fonológicos: hábito – habito – habitó
b) cantidad: la duración en el tiempo de una vocal. El español, por ejemplo, no tiene relevancia fonológica en lo que respecta a cantidad. En latín sí se daba una relevancia fonológica a nivel cuantitativo: 

mālus (manzano) – mălus (mal, incapaz)

mālum (manzana) – mălum (desastre)

pŏpulus (pueblo) – pōpulus (aromo)

c) apertura: existen tres grados de apertura vocálica: abierta, media y cerrada.

d) punto de articulación: las vocales se dividen en: 1)palatales y velares y  2) anteriores y posteriores.
En síntesis, las diferencias entre el sistema vocálico latino y español son las siguientes:

	
	latín
	español

	intensidad
	( / ( (s. III)
	(

	cantidad
	(
	(

	apertura
	(
	(

	punto de articulación
	(
	(


Evolución de las vocales latinas

Fenómeno que empieza a desarrollarse entre los siglos I a.c y I d.c.

Coseriu señala que para el latín vulgar hay que reconstruir tres sistemas vocálicos latinos: uno para el rumano, otro para el sardo y otro para el resto de las lenguas románicas.
Vocales tónicas
Se desfonologiza la cantidad vocálica (breves y largas), de esta manera, se fonologiza el grado de apertura (abiertas y cerradas), hasta ese momento, considerado redundante. 

Esto sucedió en todas las lenguas románicas, es decir, antes de la fragmentación, este rasgo ya se había perdido. 

De este modo, el timbre de la /ŭ/, ahora abierta, se aproxima a la de la /ō/, ahora cerrada. Lo mismo ocurrió con la /ĭ / y la /ĕ / produciéndose, por lo tanto, una confusión entre ellas.

Por lo tanto, en Hispania, Galia, Retia y en casi toda Italia, las diez vocales latinas quedaron reducidas a siete:
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En  el rumano se conservó la distinción entre la ū y ŭ, así como el sardo, que conserva –además- la ĭ.

	Letra
	Pronunciación clásica
	Pronunciación vulgar

	A breve
	/a/
	/a/

	A larga
	/a:/
	/a/

	E breve
	/e/
	/ε/

	E larga
	/e:/
	/e/

	I breve
	/i/
	/ɪ/

	I larga
	/i:/
	/i/

	O breve
	/o/
	/ɔ/

	O larga
	/o:/
	/o/

	U breve
	/u/
	/ʊ/

	U larga
	/u:/
	/u/


Las vocales cerradas e y o, derivadas de las tónicas breves fueron las más afectadas en toda la Romania, debido a su extraña fusión de largas y abiertas tónicas. En español diptongaron en las semiconsonantes /ie/ y /we/, registrándose los primeros testimonios en el siglo II d.c. esto sucedió en el francés y en el italiano, además: francés: feu (hoy en día ya no es un diptongo sino /fø/);  italiano: fuoco;  español: fuego. En el portugués y catalán, en cambio, no hubo diptongación: portugués: fogo (pronunciado /'fogu/); catalán: foc (pronunciado /'fɔc/).
La /ĕ/ tónica de la expresión latina fĕrrum, se mantuvo en francés fer, en catalán ferro y en portugués ferro /'fεRu/, pero se diptongó en español hierro y en rumano fier.
El portugués estabilizó sus vocales manteniendo en cierto modo la distinción latina entre vocales largas y breves en su sistema de vocales abiertas y cerradas. Las vocales latinas largas a, e y o tendieron a convertirse en vocales cerradas en portugués (escritas â, ê, y ô cuando son tónicas), mientras que las vocales breves se convirtieron en vocales abiertas en portugués (á, é, ó cuando son tónicas). La pronunciación de estas vocales es la misma que se muestra en el cuadro de vocales de latín vulgar a la derecha. Ocurrió alguna inestabilidad vocálica, particularmente con la o átona, que muta a /u/, y la e átona, que muta a /i/ o /ə/.
En catalán el proceso fue similar. La o breve latina se convirtió en una vocal abierta, mientras que la e breve se bifurcó en e cerrada en los dialectos occidentales y una vocal neutra en los orientales. Esta vocal neutra fue evolucionando poco a poco hacia una e abierta, si bien en gran parte de las Baleares se mantiene incluso hoy en día. Los dialectos orientales, así mismo, presentan alguna inestabilidad vocálica similar a la del portugués: e y a átonas se convierten en una vocal neutra (en algún momento de la evolución de la lengua, este cambio no afectaba la e en posición pretónica, una pronunciación que hoy en día se mantiene en parte de las Baleares), mientras que, excepto en gran parte de la isla de Mallorca, la o átona muta a [u].
Vocales átonas iniciales

En el caso de las vocales átonas iniciales, se da otro tipo de evolución: junto con perderse la distinción cuantitativa (general en todo el sistema vocálico),  quedan cinco vocales: 
1. a, producto de la a latina larga (cerrada) y breve (abierta);
2. e, producto de la e latina larga (cerrada) y breve (abierta) y la i latina breve (abierta);
3. i, producto de la i latina larga (cerrada);

4. o, producto de la o latina larga (cerrada) y breve (abierta) y la u latina breve (abierta);

5. u, producto de la u latina larga (cerrada).

Vocales átonas finales

En el caso de las vocales átonas finales,  quedan tres vocales: 

1. a, producto de la a latina larga (cerrada) y breve (abierta);
2. e, producto de las e, i latinas largas (cerradas) y breves (abiertas);
3. o, producto de las o, u latinas largas (cerradas) y breves (abiertas).
Ejercicios

Realiza la derivación de las siguientes palabras latinas, atendiendo la evolución de las vocales:

1. nǒ́vu

2. pǒ́rta

3. tě́nda

4. fě́sta

5. mŏ́rte

6. nǒ́ve

7. lū́na

8. trŭ́ncu

9. *ně́ve

10. bŏ́nu

11. *cǒ́va

12. mŭ́ndu

13. pálu

14. árcu

15. sŏ́rte

16. cŏ́rvu

17. pĭ́lu

18. ŏ́vu

19. tḗla

20. chŏ́rda

21. fŏ́rte

22. mŭ́sca

23. sĭ́lva

24. pĭ́ra

25. vĭ́rga

26. pĕ́rna

27. mŏ́la

28. mū́ru
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